
  AUSTRALIA $1.50  ·  canada $1.50  ·  francia 1.00 euro  ·  nueva zelanda $1.50  ·  reino unido £.50  ·  eua $1.00

un semanario socialista publicado en defensa de los intereses del pueblo trabajador	                      vol. 83/no. 7    18 de febrero de 2019

Aumenta crisis 
en Venezuela 
¡Manos de 
EEUU fuera!  

Adentro
Lectores responden a solicitud 

de fondos del ‘Militante’  
— Página 10

Sigue en la página 11

Crisis política 
de capitalistas 
marca Foro 
en Davos

Sigue en la página 11

Sigue en la página 11

por terry evans
La reunión anual de alrededor de 3 

mil patrones, banqueros y especula-
dores, jefes de estado y sus séquitos 
meritocráticos en el Foro Económico 
Mundial tuvo lugar en Davos, Suiza, del 
22 al 25 de enero. El encuentro estuvo 
marcado por la agudización de la crisis 
política de muchos de los gobiernos re-
presentados allí. 

El presidente Donald Trump, optó por 
quedarse en casa en medio de un cierre 
gubernamental provocado por diferen-
cias en torno al ritmo de la inmigración. 
Tampoco asistió el presidente francés, 
Emmanuel Macron, uno de los “globa-
listas” más fervientes del continente, 
quedándose para lidiar con las protestas 
de los chalecos amarillos por parte del 
pueblo trabajador por todo el país. Y la 
primera ministra del Reino Unido, The-
resa May, se quedó en Londres a medida 
que se acerca la fecha límite de marzo 
para la separación de la Unión Europea. 
Estos sucesos reflejan la marca de la cla-
se obrera en la política actual. 

Establecido en 1971, el Foro Econó-
mico Mundial se ha convertido en uno 

 por brian williams
La enfermedad del pulmón negro está 

en aumento entre los mineros del carbón 
por toda Appalachia. Las formas más le-
tales están afectando ahora a una gene-
ración más joven de mineros.

Los mineros, los jubilados y sus fa-
milias libraron una poderosa batalla 
—y llevaron a cabo una revolución 
que transformó al sindicato minero 
UMW— en los años 60 y 70. Esta lucha 
hizo posible que los mineros y el UMW 
ganaran un alto grado de control sobre 
las condiciones y la seguridad en las mi-
nas y lograron que la plaga del pulmón 
negro retrocediera.  

Pero desde entonces, los patrones han 
podido aumentar considerablemente el 
número de minas no sindicalizadas. En 
Kentucky ya no hay una sola mina orga-
nizada por el UMW.

Hoy en día, uno de cada cinco mine-
ros de carbón en minas subterráneas en 
Kentucky, Virginia y Virginia del Oes-
te, con al menos 25 años en el trabajo, 
tiene pulmón negro, la tasa más alta en 
un cuarto de siglo. 

“Pero hoy, mineros de 40 años de 
edad con 10 años de experiencia están 
siendo diagnosticados con fibrosis ma-
siva progresiva”, dijo James Werth, di-
rector del programa de pulmón negro en 
Stone Mountain Health Services en St. 
Charles, Virginia, en una entrevista tele-

Mineros del carbón enfrentan 
incremento en pulmón negro letal

por Maggie trowe
RICHFIELD SPRINGS, Nueva 

York. — Peter Hula salió de su casa 
cuando Seth Galinsky, candidato del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para Defensor Público de la Ciudad de 

Nueva York, y un partidario 
de la campaña, llamaron a su 
puerta el 2 de febrero en su 
granja de leche, cerca de aquí. 
El pueblo está a más de 70 mi-
llas al oeste de Albany en la 
Ruta 20. 

“No es un campo de juego 
igual para todos”, dijo Hula, 
refiriéndose a las ventajas que 
obtienen los grandes agricul-
tores capitalistas. Entre 2006 
y 2016, más de 1 300 dueños 
de pequeñas granjas lecheras 
se han visto obligados a cerrar 
sus granjas en Nueva York. 
Ha empeorado aún más en los 
últimos dos años. “Los gran-
des simplemente producen 
más leche cuando el precio 
está bajo y eso baja los precios 
aun más”, dijo.

“Los trabajadores de las 
grandes ciudades, pueblos pe-
queños y tierras de cultivo en-
frentan la misma crisis capita-
lista y necesitamos luchar jun-
tos”, le dijo Galinsky. “Es por 

eso que me estoy postulando junto con 
candidatos del Partido Socialistas de los 
Trabajadores en Troy, Nueva York; Da-
llas, y por todo el país. “Estamos usando 
nuestras campañas para demostrar que 

POR SETH GALINSKY
Violando la soberanía venezolana, 

los gobernantes estadounidenses — 
con apoyo bipartidista y el respaldo 
de sus aliados en Europa, Canadá y 
algunos países latinoamericanos— 
están avanzando en su campaña para 
hacer caer el gobierno encabezado por 
el presidente venezolano, Nicolás Ma-
duro. Esto solo ha sido posible porque 
el curso del gobierno de Maduro ha 
enajenado y desmoralizado a muchos 
trabajadores, mientras que enriquece 
a una capa de la clase capitalista.

Después de que el recién elegido 
jefe de la Asamblea Nacional lidera-
da por la oposición, Juan Guaidó, se 
declarara a sí mismo presidente el 
23 de enero, Washington congeló las 
cuentas bancarias de Venezuela en 
Estados Unidos y anunció que estaba 
entregando los fondos a Guaidó.

Guaidó está pidiendo a los militares 
venezolanos que derroquen a Madu-
ro, prometiéndoles una amnistía si lo 
hacen.

Las manifestaciones en apoyo de 
Guaidó el 2 de febrero fueron bastan-

‘Trabajadores necesitan organizarse 
aparte de los partidos de los patrones’
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Peter Hula, der., en Richfield Springs, habla con candida-
to del Partido Socialista de los Trabajadores Seth Galinsky 
sobre condiciones que enfrentan productores de leche. 

Protestan falta de calefacción, luz en cárcel en Brooklyn

Bklyner

NUEVA YORK—Cientos de manifestantes, incluyendo familiares, se con-
centraron frente al Centro de Detención Metropolitano federal en Brooklyn 
durante el fin de semana del 1 al 3 de febrero, para protestar por la falta de 
calefacción y electricidad dentro de la prisión en medio de una ola de frío. 
Los presos golpeaban las ventanas de sus celdas mientras los manifestantes 
gritaban “Muévanlos”.

El 27 de enero, un incendio destruyó el panel eléctrico principal en la sec-
ción de hombres y cortó toda la calefacción, las luces, el agua caliente y las 
conexiones al internet. Y desde el 31 de enero, los reclusos fueron confinados 
a sus celdas durante 23 horas al día. La cárcel tiene más de 1 600 presos, en 
su mayoría detenidos en espera de juicio.

El alcalde Bill de Blasio y otros políticos liberales condenaron hipócritamen-
te las condiciones en la cárcel. Estos mismos funcionarios no han hecho nada 
para lidiar con la falta de calefacción en gran parte de las viviendas públicas 
administradas por la ciudad. Y de Blasio es el jefe de la manifiestamente abu-
siva prisión de Rikers Island en esta ciudad.

—JANET POST

fónica el 25 de enero. “Parece que va en 
aumento. Dado que es una enfermedad 
progresiva, no vemos que disminuya 
mucho a corto plazo”.

La fibrosis masiva progresiva es una 
forma agresiva y a menudo fatal de pul-
món negro que afecta a mineros tan jó-
venes como en sus 30 o incluso en sus 
20 años de edad.

Ya que las grandes vetas de carbón en 
Appalachia están agotadas, los mineros 
tienen que picar más roca para llegar a 
las vetas más delgadas, lo cual produce 
polvo de sílice más tóxico. Estas partícu-
las son tan finas que las máscaras no las 
capturan incrustándose en los pulmones 
de los mineros. En su afán de ganancias, 
los patrones del carbón obligan a menos 
trabajadores a trabajar más horas, lo que 
significa que los mineros enfrentan una 
mayor exposición al polvo. 

Los hechos sobre esta enfermedad 
debilitante y mortal fueron destaca-
dos en un programa de NPR/Frontline 
“Coal’s Deadly Dust” [el polvo mortí-
fero del carbón] transmitido en todo el 
país el 22 de enero.

Aunque el Instituto Nacional de Se-
guridad y Salud Ocupacional encontró 
solo 115 casos de pulmón negro avanza-
do en todo el país desde 2010 hasta 2018, 
NPR informó que “identificaron más de 
2 300 casos estableciendo contacto con 



Pulmón negro

Crisis política marca Davos
Viene de la portada

Viene de la portada
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de los vehículos del “orden mundial” 
establecido después de la Segunda Gue-
rra Mundial, a través del cual los gober-
nantes capitalistas de distintas naciones 
buscan ventajas frente a sus rivales. Y 
donde las personalidades liberales se 
reúnen para inflar sus esquemas y temas 
antiobreros que están resueltos a impo-
nernos.

A menos que sea un presidente u otro 
funcionario gubernamental, para asistir 
al evento de este año, llamado “Globa-
lización 4.0”, uno debe ser invitado y 
pagar 20 mil dólares. Una vez dentro, un 
hot dog cuesta 43 dólares.

Hoy día, organizaciones como el 
Foro Económico Mundial, la Unión 
Europea y la Organización Mundial del 
Comercio se están resquebrajando por 
la creciente competencia entre los ca-
pitalistas, la cual es consecuencia de la 
disminución de sus tasas de ganancias 
durante las últimas cuatro décadas.

En los últimos años el foro ha esta-
do marcado por la disminución de la 
influencia de los capitalistas norteame-
ricanos, la disminución mucho más 
grande de la fortuna de las otras poten-
cias capitalistas que estaban del lado de 
Washington en la segunda guerra mun-
dial imperialista, y la creciente influen-
cia de Beijing. Pero no hay ninguna po-
tencia en ascenso que pueda igualar por 
ahora la influencia económica y militar 
del imperialismo norteamericano.

Para el presidente Trump, eventos 
como el foro son cada vez menos impor-

Serge D’Ignazio
Protesta de los chalecos amarillos en París el 26 de enero, una de muchas por todo el país 
contra el gobierno del presidente Emmanuel Macron. Patrones en Davos expresaron temor 
de que este tipo de acciones por trabajadores sean anticipo de futura inestabilidad.  

tantes. Su gobierno busca impulsar los 
intereses de los capitalistas de EE.UU. 
entablando conversaciones directas 
con los líderes de otros gobiernos, elu-
diendo todos los organismos mundiales 
“globalistas”. La administración Trump 
impone aranceles proteccionistas y san-
ciones por un lado y promesas de ayu-
da y relaciones rentables por el otro en 
sus “negociaciones” con los rivales de 
Washington.

“Estas rupturas son un suceso posi-
tivo”, dijo el secretario de estado Mike 
Pompeo en un mensaje de video trans-
mitido a la reunión. Estaba respondien-
do a la canciller alemana, Angela Mer-
kel, y a una larga lista de otros oradores 
que atacaron las políticas comerciales 
unilaterales de Washington. El antiguo 
ministro de comercio de India, Kamal 
Nath, dijo que Trump estaba “liderando 
al mundo para hacer colapsar el orden 
comercial global”.

Para los capitalistas de EE.UU., el 
“orden comercial global” significa, 
como lo expresa Trump, “Estados Uni-
dos primero”.

“Las familias dominantes estadouni-
denses y sus rivales en Europa y el Pa-
cífico hacen intentos incesantes para 
maximizar sus propias ganancias a ni-
vel mundial”, explica Steve Clark en la 
introducción a El historial antiobrero de 
los Clinton; por qué Washington le teme 
al pueblo trabajador. “Y es el pueblo 
trabajador en todo el mundo que carga 
con el mayor peso de esa creciente cala-
midad social”. 

Consejo de un multimillonario 
En una carta a la reunión, el inver-

sionista multimillonario norteamerica-
no Seth Klarman, cuyo asesoramiento 
anual del foro es buscado por muchos 
inversionistas capitalistas de todo el 

mundo, advirtió que la creciente deuda 
gubernamental podría desencadenar “la 
próxima crisis financiera”. Y advirtió, 
“No puede ser todo como de costum-
bre en medio de constantes protestas, 
revueltas, paros y el aumento de las ten-
siones sociales”.

La fragmentación de la Unión Euro-
pea estaba a la vista de todos. Las autori-
dades de la Unión Europea habían ame-
nazado con medidas disciplinarias con-
tra el gobierno italiano por su deuda de 
2.8 billones de dólares, que dicen rompe 
las “reglas de la Unión Europea”. Pero 
luego lo ignoraron cuando el gobierno 
de Italia prometió controlar algunos de 
sus planes de gasto social.

Formada para dar a los capitalistas de 
Europa una influencia mayor en conflic-
tos con los capitalistas norteamericanos, 
la UE es utilizada por los gobernantes 
capitalistas en Alemania y, en menor 

grado, en Francia, para aumentar sus 
ganancias a expensas de sus rivales más 
débiles en Grecia, España e Italia, azo-
tando más fuerte al pueblo trabajador de 
esos países. 

El 17 de enero el parlamento de la UE 
adoptó medidas que permiten que la Co-
misión Europea retenga fondos a cual-
quier estado miembro, facilitando que 
los burócratas de la UE puedan castigar 
a gobiernos como el de Italia o Grecia 
con los que se encuentren en conflicto.

Los funcionarios de la UE están an-
siosos de mantener al Reino Unido vin-
culado a la “Unión” Europea a pesar de 
la votación del referéndum de 2016, don-
de una mayoría, en gran medida obrera, 
votó a favor de que Gran Bretaña saliera 
del bloque comercial proteccionista. La 
primera ministra May, quien, como la 
mayoría de los gobernantes capitalistas 
británicos, quiere quedarse en la UE, 
está buscando apoyo parlamentario a 
sus planes para desafiar el voto y man-
tener lo más posible la integración del 
Reino Unido a la UE .

La indiferencia gubernamental a las 
condiciones de depresión que acechan 
a millones de trabajadores ha estimu-
lado un creciente apoyo electoral para 
los partidos que se oponen a la UE y un 
descontento más amplio en gran parte 
de Europa. El jefe de los fondos de pen-
siones federales canadienses, Michael 
Sabia, hizo eco del temor de muchos go-
bernantes capitalistas cuando le dijo a la 
multitud de Davos que las protestas de 
los chalecos amarillos que se extienden 
por gran parte de Francia son un antici-
po de la “inestabilidad futura”.

clínicas de salud en toda la región de 
Appalachia”. 

 Los patrones del carbón quieren ins-
tituir pruebas obligatorias de los mine-
ros, pero los trabajadores han expresado 
oposición, sabiendo que las compañías 
usarán estas pruebas para deshacerse de 
los trabajadores cuya salud esté comen-
zando a deteriorarse, dejándolos valerse 
por sí mismos para tratar de obtener los 
míseros beneficios gubernamentales 
para el pulmón negro.

La manera de eliminar el mal del pul-
món negro es emular lo que hicieron los 
mineros del carbón hace varias décadas. 
Unos 40 mil mineros en Virginia Occi-
dental abandonaron las minas en 1969, 
en una huelga ilegal respaldada por la 
recién formada Asociación del Pulmón 
Negro. Obligaron a la legislatura estatal 
a que aprobara un proyecto de ley que 
ordenaba a los patrones del carbón a 
pagar una compensación por el pulmón 
negro. Se establecieron clínicas en todo 
Appalachia.

La huelga inspiró a miles de mine-
ros a respaldar a Jock Yablonski en su 
candidatura a la presidencia del sindi-
cato ese año, en un esfuerzo por ex-
pulsar a la corrupta máquina de Tony 
Boyle. Boyle contrató a matones que 
dispararon y mataron a Yablonski, a 
su esposa y su hija.

Los mineros lucharon. Acompaña-
dos por los Mineros Discapacitados y 
Viudas del Sur de Virginia Occiden-
tal, lograron recuperar su sindicato. 
Los mineros establecieron comités de 
seguridad del sindicato con el poder 
de cerrar la producción —un poder 
que utilizaron— para hacer cumplir 
la seguridad. Los incidentes de pul-
món negro disminuyeron en más del 
90 por ciento desde la década de 1970 
hasta mediados de la década de 1990. 

Para aprovechar las ofertas 
especiales comuníquese con 

una rama del Partido Socialista 
de los Trabajadores  o Liga 

Comunista, vea lista en pág. 8. 

ESPECIALES: $5 cada libro con suscripción al Militante 

Malcolm X, la liberación de los  
negros y el camino al poder obrero  
por Jack Barnes

$15  
$10 para 

 suscriptores

Crisis política en Venezuela
Viene de la portada
te más grandes —y tuvieron lugar en 
ciudades, pueblos y vecindarios de 
todo el país, incluidos muchos que 
habían sido baluartes de Maduro y su 
predecesor Hugo Chávez— que la or-
ganizada en apoyo de Maduro.

Chávez, un ex oficial militar, fue 
elegido presidente en 1998 en medio 
de un auge de las luchas de trabaja-
dores y campesinos que luchaban por 
tierras para los campesinos pobres, 
para construir sindicatos y por pro-
gramas sociales que beneficiaran a los 
más oprimidos. Al principio Chávez 
apoyó sus luchas. Y Cuba revolucio-
naria reforzó la lucha enviando miles 
de voluntarios internacionalistas para 
ayudar a extender la alfabetización en 
todo el país y brindar atención médi-
ca.

Washington ha odiado especial-
mente las relaciones amistosas entre 
Cuba revolucionaria y el pueblo de 
Venezuela.

Chávez, y luego Maduro, dejaron 
claro que no tenían intención de se-
guir el camino iniciado por los traba-
jadores y agricultores cubanos en su 
revolución de 1959, quienes formaron 
un gobierno de trabajadores y agri-
cultores, nacionalizaron la industria 
y los bancos de los capitalistas tanto 
extranjeros como cubanos, desman-
telaron el antiguo ejército y llevaron 
a cabo una transformación socialista.

En cambio, el gobierno venezola-
no intentó regular al capitalismo y al 

mercado capitalista. Tomó algunas 
ganancias de la empresa petrolera es-
tatal para financiar programas socia-
les, subsidiar alimentos y construir 
casas.

 La corrupción generalizada, la fal-
ta de mantenimiento y la mala gestión 
de la compañía petrolera provocaron 
fallos y una caída en la producción. 
La disminución de los salarios y el 
deterioro de las condiciones de traba-
jo provocaron un creciente éxodo de 



Campaña del PST
Viene de la portada
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los trabajadores podemos organizarnos 
independientemente de los partidos de 
los patrones, para hablar sobre cuestio-
nes políticas y aprender más sobre las 
condiciones que enfrentamos hoy día 
los trabajadores y los pequeños propie-
tarios”.

Los activistas del Partido Socialista 
de los Trabajadores, incluida  esta co-
rresponsal, fuimos de puerta en puerta 
y de granja en granja durante dos días 
en el valle de Mohawk y el centro del 
estado de Nueva York. A pesar del frío, 
decenas de trabajadores, agricultores y 
otros, abrieron sus puertas para hablar 
con nosotros sobre el programa del par-
tido y el camino a seguir para el pueblo 
trabajador.

Esta región ha sido duramente gol-
peada por la catástrofe producida por 
la crisis económica capitalista. Dece-
nas de miles se han ido bajo el impac-
to de los cierres de fábricas y granjas. 
Tocando las puertas en unas cuantas 
cuadras vimos al menos media doce-
na de casas vacías. 

Esta parte de Nueva York es caucásica 
en más del 90 por ciento y alrededor del 
60 por ciento de los votos en las eleccio-
nes de 2016 fue para Donald Trump. Los 
medios de comunicación liberales dicen 
que los trabajadores en áreas como esta 
son atrasados y cada vez más racistas. 
Nuestras experiencias demuestran que 
eso es una mentira.

La familia de Hula, originaria de 
Ucrania, ha sido propietaria de la gran-
ja desde 1921. Hula señaló con orgullo 
el techo del establo detrás de nosotros. 
“Lo construí yo mismo. Espero que po-
damos llegar a nuestro 100 aniversario”, 
dijo, y señaló que entre los altos precios 
de los piensos y otros insumos y los ba-
jos precios de la leche, está perdiendo 
dinero. “Le dije al que viene a buscar 
mi leche que le estoy vendiendo menos 
porque cuanto menos vendo, menos 
pierdo”.

Hula cree que la solución sería otor-
garle a cada agricultor una cuota fija, si-
milar a las regulaciones en Canadá, para 
evitar que llegue demasiada leche al 
mercado y mantener el precio más alto.

“Luchamos por una política guberna-
mental que garantice que el precio que 
reciben los agricultores por lo que pro-
ducen cubra el costo de producción y les 
dé lo suficiente para vivir cómodamen-
te”, dijo Galinsky.

 “Pero hay gente en todo Estados Uni-
dos y el mundo sin lo suficiente para co-
mer”, dijo. “El problema no es que haya 
demasiada leche. Es que el capitalismo 
funciona solo para maximizar las ga-
nancias, no para satisfacer las necesida-
des humanas”.

“En Cuba, debido a la revolución que 
hicieron los obreros y campesinos,  los 
agricultores no pierden sus tierras debi-
do a un mal año”, dijo Galinsky. “Y el 
gobierno garantiza crédito barato”.

 Hula escuchó atentamente mientras 
Galinsky explicaba la oposición del PST 
a la histeria liberal y la caza de brujas 
contra Trump, una campaña realmente 
dirigida contra los trabajadores y agri-
cultores como nosotros, a quienes cada 
vez temen más. Galinsky señaló el ejem-
plo de las protestas de los chalecos ama-
rillos en Francia y explicó la oposición 
del PST a todos los partidos capitalistas, 
y nuestra oposición a las guerras de los 
gobernantes norteamericanos en Siria, 
Iraq, Afganistán y en todo el mundo.

“¿No crees que Trump está cumplien-
do su palabra de salir de las guerras, al 

menos en Corea?”, preguntó Hula.
Galinsky dijo que es bueno que el 

gobierno de EE.UU. y el gobierno de 
Corea del Norte estén hablando sobre la 
desnuclearización y la reducción de ar-
mamentos en la región. Los gobernantes 
de Estados Unidos están haciendo algu-
nos cambios tácticos en la forma en que 
defienden sus intereses, que puede coin-
cidir con lo que necesitan los trabajado-
res, tanto allí como aquí. Pero Washing-
ton aún mantiene bases y centenares de 
miles de tropas que son una amenaza 
para los trabajadores de todo el mundo.

Hula obtuvo una suscripción al Mi-
litante, El historial antiobrero de los 
Clinton, por el secretario nacional del 
PST, Jack Barnes, y En defensa de la 
clase trabajadora norteamericana 
por la dirigente del PST Mary-Alice 
Waters. “¿Y cuál era ese otro que me 
mostraste?”, preguntó. “¿Son ricos 
porque son inteligentes? También me 
quedaré con ese.”

Ni demócratas, ni republicanos
“Estoy de acuerdo contigo. Necesi-

tamos otro partido que no sea ni de-
mócrata ni republicano. Ellos hacen 
todas estas promesas, pero nunca las 
cumplen”, dijo a Galinsky la mesera 
jubilada y obrera de fábrica Susan 
Miner cuando él y su partidario Ser-
gio Zambrana tocaron la puerta de su 
casa móvil en Morrisville, al oeste de 
Richfield Springs. 

“Los políticos siempre hablan de Nue-
va York, pero se refieren a la ciudad de 
Nueva York. ¿Qué pasa con el resto de 
nosotros?” preguntó Miner. “Hablan de 
la clase media. ¿Pero dónde quedo yo? 

Nunca he ganado mucho más de 25 mil 
dólares al año. Y ahora recibo Seguri-
dad Social, pero no es suficiente. Tal vez 
seamos de clase baja, pero si lo somos, 
es porque nos pusieron ahí”. 

“Tratan de hacernos pensar que so-
mos de clase media para evitar que nos 
veamos a nosotros mismos como parte 
de la clase trabajadora. Y para enmasca-
rar el hecho de que nosotros somos los 
que creamos la riqueza, no ellos”, dijo 
Galinsky.

Miner compró una copia del Militante 
y dijo que considerará obtener una sus-
cripción.

En Chittenango, Alex Huinil y yo lla-
mamos a la puerta de Pamela Bishop, 
una asistente de enfermería y miembro 
del sindicato de trabajadores de la salud 
SEIU 1199.  Bishop describió cómo se 

lastimó el hombro porque la residencia 
de ancianos donde trabaja no tiene sufi-
ciente personal. 

Ella miró los libros de los líderes del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
que le mostramos. 

“Es horrible cómo los negros han sido 
tratados en este país”, dijo Bishop, de 
raza caucásica, cuando le mostramos 
Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero por Barnes. 
Después de comprarlo obtuvo una sus-
cripción al Militante.

El Partido Socialista de los Trabaja-
dores está presentando candidatos por 
todo el país, desafiando a los partidos 
capitalistas, hablando en favor de los 
explotados y oprimidos, y señalando la 
necesidad de que los trabajadores tomen 
el poder político. 

trabajadores y una caída del 45 por 
ciento en la producción desde 2014.

Estos acontecimientos se vieron 
exacerbados por una caída de alrede-
dor del 50 por ciento en los precios del 
petróleo durante el mismo período. El 
petróleo representaba el 95 por ciento 
de las divisas  del país. 

Si bien el gobierno de Maduro ha 
podido mantener algunos programas 
sociales, las condiciones para el pueblo 
trabajados han empeorado. La inflación 
está en 1 millón por ciento. Es imposible 
obtener  medicamentos básicos. El cri-
men violento se ha extendido y es de los 
más altos del mundo. Las necesidades 
básicas a menudo están disponibles solo 
en el mercado negro. El deterioro de la 
atención médica, el cierre de fábricas y 
los ataques paramilitares patrocinados 
por los terratenientes contra los cam-
pesinos que se organizan para adquirir 
tierras, han tenido un impacto. Millones 
han huido del país.

Maduro culpa al imperialismo es-
tadounidense —el cual ha jugado un 
papel importante— pero la política 
del gobierno para tratar de apuntalar 
al capitalismo es la raíz de la crisis. Y 
a medida que aumentan las protestas 
que exigen a Maduro que renuncie, 
éste ha enviado unidades especiales 
de policía para atacar a sus rivales en 
los barrios obreros.

Diseminando calumnias de que 
los asesores cubanos “dirigen” las 
fuerzas de seguridad venezolanas, 
la administración de Donald Trump 
ha anunciado planes para aumentar 
la presión de Estados Unidos sobre 
Cuba revolucionaria.

Cuba cuenta con unos 21 mil vo-

luntarios internacionalistas en Vene-
zuela, que brindan atención médica 
a los más necesitados. Y Cuba exige 
a los gobernantes de Estados Unidos 
que dejen de atacar la soberanía ve-
nezolana y permitan que la gente allí 
determine sus propios asuntos.

La administración de Trump ha 

indicado que podría no renovar la 
suspensión del “Título III” de la ley 
Helms-Burton en marzo. Los ciu-
dadanos de Estados Unidos podrían 
entonces presentar demandas legales 
contra Cuba exigiendo el pago de pro-
piedades que fueron nacionalizadas 
después de 1959.

Aumenta la crisis política en Venezuela

por Terry Evans
“¡Sigan con el buen trabajo!” escribió 

John Sislo, un trabajador postal retirado 
de Harrisburg, Pennsylvania, cuando 
envió por correo 100 dólares a la cam-
paña de fondos de invierno de 10 mil 
dólares del Militante. Sislo obtuvo su 
primera copia del periódico poco des-
pués del desastre de la planta nuclear de 
Three Mile Island cerca de Harrisburg 
en 1979, y lo ha estado leyendo desde 
entonces. 

El Militante espera que se sobrepa-
se la meta de 10 mil dólares dadas las 
contribuciones recibidas hasta ahora, 
tanto de lectores de muchos años como 
nuevos. La campaña se termina el 14 
de febrero y ayudará a cubrir los costos 
del periódico entre ahora y la campaña 
anual del Fondo de Lucha del Militante 
esta primavera.

Más de 50 personas de Estados Uni-
dos, Canadá, el Reino Unido y otros lu-
gares han enviado 5 082 dólares de los 9 
mil prometidos hasta ahora.  El sitio web 
del Militante se puede utilizar para hacer 
donaciones por Internet. 

El Militante informa sobre las luchas 

de la clase trabajadora y los aconteci-
mientos en la política mundial. Este nú-
mero incluye informes que describen la 
diferencia que hace una revolución so-
cialista cuando los trabajadores en Cuba 
se movilizan para la reconstrucción des-
pués del tornado del 27 de enero. 

El Militante habla a favor de los inte-
reses del pueblo trabajador e informa so-
bre las campañas electorales del Partido 
Socialista de los Trabajadores del 2019.  
Informa semanalmente sobre las discu-
siones que los candidatos y sus partida-
rios tienen con el pueblo trabajador en 
las puertas de sus casas por todo el país. 
Los miembros del partido discuten con 
trabajadores y agricultores el deterioro 
de las condiciones de vida y de trabajo 
que enfrentamos hoy en día; alzan la 
voz en defensa de los intereses de todo el 
pueblo trabajador; y señalan el camino 
hacia la construcción de un movimiento 
para tomar el poder y ponerlo en manos 
de los productores explotados.

Participe con su contribución en 
www.themilitant.com o envíe su che-
que por correo al Militante, 306 W. 37th 
Street, 13th floor, New York, NY 10018. 

Militante/Maggie Trowe

Alex Huinil habla con Delores Cook al ir de puerta en puerta en Cazenovia, NY, haciendo cam-
paña por Seth Galinsky, candidato de PST para Defensor Público de la ciudad de Nueva York. 

Lectores responden a solicitud de 
fondos para ayudar al ‘Militante’
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